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	BOSQUEJO DEL SERVICIO DE ADORACIÓN
Cada bosquejo del servicio de adoración tiene todos los elementos necesarios para un servicio de adoración. El orden de cada servicio es solo una sugerencia. Por supuesto que se necesitarán cambios para acomodar el flujo y el estilo de adoración de su cuerpo. Los bosquejos son flexibles y se puede «cortar y pegar» según sea necesario. Si tiene la bendición de contar con recursos musicales instrumentales o vocales, puede ser que aquí encuentre más material estructurado del necesario. Se incluyen manuscritos de sermones como muestra y no se deben predicar textualmente.



La incertidumbre de la mortalidad

Llamado a la adoración:
No creo que haya nada que preocupe nuestra atención o agite nuestras emociones como nuestra propia mortalidad. Esos son los momentos en los que nos acostamos en la cama, mirando la oscuridad, pensando en lo finito de la vida y lo inevitable de la muerte. Son momentos en los que esa parte de nosotros que preferimos ignorar, la parte que reconoce que moriremos, deriva en nuestra conciencia y capta nuestra atención.  

Como sabes, nosotros los cristianos creemos que cuando caminamos de este lado de la tumba, lo hacemos a la sombra de lo eterno. Eso significa que el poder de la resurrección y la promesa de una nueva vida no son simplemente cosas que nos esperan cuando morimos, sino que también pueden informar nuestra esperanza e incluso nuestro comportamiento en la forma en que vivimos hoy. Está justo aquí con nosotros. Él está aquí con nosotros.
 (Embracing the Uncertain [Abrazar lo incierto], pp. 45, 47, 48) 

	CS#315 – Guíame, ¡oh!, Padre eterno
CA#231 – Guíame, ¡oh!, Padre eterno
	TB-399 
CA-231
	HTD3-P7 (4 est.)
CAD22-P11

			Canciones adicionales

	CA#264 – Dominará Jesús
	CA-264
	CAD25-P14

	CS#79 – ¡Ya viene vuestro Rey!
	TB-200 – Darwalls 
	HTD1-P7 (3 est.)

	CA#241 – A Cristo coronad
CS#71 – A Cristo coronad
	CA-241
TB-162 – Diademata 
	CAD23-P11
HTD1-T8 (4 est.)



Abrazar lo incierto

[Cada semana, Abrazar lo incierto es un tiempo de oración en silencio por parte de la congregación. El líder debe guiar a la congregación a través de los puntos a continuación].
Líder:	Durante el curso de su ministerio, Pablo redactó una carta a la iglesia de Corinto, que ahora conocemos como el libro de Primera de Corintios. Dice esto: 
42 Lo mismo pasa con la resurrección de los muertos. Lo que se entierra es corruptible; lo que resucita es incorruptible. 43 Lo que se entierra es despreciable; lo que resucita es glorioso. Lo que se entierra es débil; lo que resucita es fuerte. 44 Lo que se entierra es un cuerpo material; lo que resucita es un cuerpo espiritual. Si hay cuerpo material, también hay cuerpo espiritual (1 Corintios 15:42-44, DHH).
Creemos en la resurrección del cuerpo y la vida eterna. Esto plantea todo tipo de preguntas sobre los detalles de ese cuerpo espiritual. ¿De qué edad nos veremos? ¿Cómo será ese cuerpo espiritual? ¿Cómo será el cielo?
Jesús dijo: «—Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; 26 y todo el que todavía está vivo y cree en mí, no morirá jamás» (Juan 11:25-26, NVI). ¿Crees esto?
		Gracias a Dios por la promesa de la resurrección del cuerpo y la vida eterna.
• Pasa un tiempo en oración reflexionando sobre tu propia mortalidad.
• Pídele a Dios que te prepare para una vida eterna que puedas comenzar a  
   experimentar hoy.
• Pídele a Dios que te forme de acuerdo con la voluntad de Dios mientras 
   haces que el amor de Dios sea real.

	CA#110 – Está aquí 
	CA-110
	CAD9-P20



Oración
Dios, gracias por enviar a Jesús, que es la resurrección y la vida. Enséñame a confiar en ti, incluso cuando estoy afligido y preocupado. Concédeme el conocimiento seguro de la eternidad contigo, incluso con todas mis preguntas. Amén.
(Embracing the Uncertain, pp. 51, 53-56) 

Anuncios y ofrenda

Lázaro y la incertidumbre de la mortalidad

	Drama – Más vale tarde que nunca



Lectura/Escritura coral 
[Lector 2 – Mujer; Lector 3 – Hombre]

Lector 1:	Juan señala historias donde Jesús vuelve al tema de la fe una y otra vez. La multitud es voluble, creyendo a veces y a veces no. Los líderes religiosos se niegan a creer porque Jesús no se ajusta a sus paradigmas. Los discípulos y amigos cercanos constantemente enfrentan situaciones que desafían su fe, y esto sucede especialmente cuando Lázaro muere. Juan insta implícitamente a sus lectores a tener fe en Cristo, incluso en tiempos difíciles, porque él es la fuente de la vida y el bienestar.
(Juan 11 intro, The Voice, traducción libre)

Lector 2:	Ya sabes lo que dice la historia. Lázaro se estaba muriendo; María y Marta llamaron a Jesús para que viniera a verlas, pero Jesús decidió esperar. No se demoró por insensible indiferencia hacia la familia; de hecho, descubrimos que realmente amaba a María, Marta y Lázaro. Esperó para decir algo importante sobre la gloria de Dios.

Lector 3:	Es un punto que nos resulta difícil escuchar cuando estamos cautivados por el dolor. Pero es un punto que marca la diferencia en el mundo, y toda la diferencia para la eternidad.  

Lector 4:	Cuando Jesús llegó, María y Marta estaban afligidas en medio de su comunidad. Estaban enojadas, tal vez con Jesús, pero más por la injusticia de todo. 
(Embracing the Uncertain, p. 46) 

Lector 1:	17 Al llegar, Jesús se encontró con que ya hacía cuatro días que Lázaro había sido sepultado. 18 Betania se hallaba cerca de Jerusalén, a unos tres kilómetros; 19 y muchos de los judíos habían ido a visitar a Marta y a María, para consolarlas por la muerte de su hermano. 20 Cuando Marta supo que Jesús estaba llegando, salió a recibirlo; pero María se quedó en la casa.
 
Lector 2: 	21 Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto. 22 Pero yo sé que aun ahora Dios te dará todo lo que le pidas.

Lector 3:	23 Tu hermano volverá a vivir.

Lector 2: 	24 Sí, ya sé que volverá a vivir cuando los muertos resuciten, en el día último.

Lector 3: 	25 Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá; 26 y todo el que todavía está vivo y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?

Lector 2: 	27 Sí, Señor, yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo.
Lector 4:	28 Después de decir esto, Marta fue a llamar a su hermana María:
Lector 2:	El Maestro está aquí y te llama.
Lector 4:	29 Tan pronto como lo oyó, María se levantó y fue a ver a Jesús. 30 Jesús no había entrado todavía en el pueblo; estaba en el lugar donde Marta se había encontrado con él. 31 Al ver que María se levantaba y salía rápidamente, los judíos que estaban con ella en la casa, consolándola, la siguieron pensando que iba al sepulcro a llorar. 32 Cuando María llegó a donde estaba Jesús, se puso de rodillas a sus pies,
Lector 1: 	Señor, si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.
Lector 4:	33 Jesús, al ver llorar a María y a los judíos que habían llegado con ella, se conmovió profundamente y se estremeció,
Lector 3: 	34 ¿Dónde lo sepultaron?
Todos: 	Ven a verlo, Señor.
Lector 4:	35 Y Jesús lloró. 36 Los judíos dijeron entonces: —¡Miren cuánto lo quería!
37 Pero algunos de ellos decían:

Todos: 	—Éste, que dio la vista al ciego, ¿no podría haber hecho algo para que Lázaro no muriera?
Lector 4:	38 Jesús, otra vez muy conmovido, se acercó a la tumba. Era una cueva, cuya entrada estaba tapada con una piedra. 
Lector 3: 	39 Quiten la piedra.
Lector 2:	Señor, ya huele mal, porque hace cuatro días que murió.
Lector 3: 	40 ¿No te dije que, si crees, verás la gloria de Dios?
Lector 4:	41 Quitaron la piedra, y Jesús, mirando al cielo:
Lector 3: 	Padre, te doy gracias porque me has escuchado. 42 Yo sé que siempre me escuchas, pero lo digo por el bien de esta gente que está aquí, para que crean que tú me has enviado.
Lector 4:	43 Después de decir esto, gritó:
Lector 3: 	—¡Lázaro, sal de ahí!
Lector 4:	44 Y el que había estado muerto salió, con las manos y los pies atados con vendas y la cara envuelta en un lienzo. Jesús les dijo:
Lector 3: 	—Desátenlo y déjenlo ir.
(Juan 11:17-44, DHH)

Testimonio de fe – [Escoja a alguien de la congregación que pueda testificar sobre este tema].

	CA#89 – Solo Tú
CS#297 – Lo que yo sentí que valía más
	CA-89
TB-725 - igual
	CAD7-P19
No hay DC

			Canciones adicionales

	CA#127 – ¡Oh, cuán profundo amor!
	CA-127
	CAD11-P17

	CS#404 – Tengo paz en Dios 
	TB-903
	No hay DC

	CA#32 – Me guía él
	CA-32
	CAD2B-P12

	CS#172 – ¡Roca de la eternidad!
	TB-284 
	HTD5-P23 (4 est.)

	CA#179 – ¡Ven a Cristo!
	CA-179
	CAD16-P19

	CA#205 – Aún más cerca
	CA-205
	CAD19-P15

	CA#213 – En presencia de Jehová
	CA-213
	CAD20-P13

	CA#242 – En tu presencia
	CA-242
	CAD23-P12

	CA#245 – Ya lo sabes tú
	CA-245
	CAD23-P15



Oración pastoral 

Sermón – La mortalidad

	CS#13 – Jehová mi Dios es fiel pastor
	TB-68
	HTD6-P6 (4 est.)

			Canciones adicionales

	CA#127 – ¡Oh, cuán profundo amor!
	CA-127
	CAD11-P17

	CA#89 – Solo tú
CS#297 – Lo que yo sentí que valía más
	CA-89
TB-725 - igual
	CAD7-P19
No hay DC

	CS#404 – Tengo paz en Dios
	TB-903
	No hay DC

	CA#32 – Me guía él
	CA-32
	CAD2B-P12

	CS#162 – ¡Roca de la eternidad!
	TB-284 – Toplady
	HTD5-P23 (4 est.)

	CA#110 – Está aquí 
	CA-110
	CAD9-P20

	CA#179 – ¡Ven a Cristo!
	CA-179
	CAD16-P19

	CA#205 – Aún más cerca
	CA-205
	CAD19-P15

	CA#213 – En presencia de Jehová
	CA-213
	CAD20-P13

	CA#242 – En tu presencia
	CA-242
	CAD23-P12

	CA#245 – Ya lo sabes tú
	CA-245
	CAD23-P15



Bendición:
El Dios que da la paz levantó de entre los muertos al gran Pastor de las ovejas, a nuestro Señor Jesús, por la sangre del pacto eterno. Que él los capacite en todo lo bueno para hacer su voluntad. Y que, por medio de Jesucristo, Dios cumpla en nosotros lo que le agrada. A él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén.
 (Hebreos 13:20-21, NVI)

	CA#149 – Tan solo en Cristo
	CA-149
	CAD13-P19

			Canciones adicionales 

	CS#315 – Guíame, ¡oh!, Padre eterno
CA#231 – Guíame, ¡oh!, Padre eterno
	TB-399 
CA-231
	HTD3-P7 (4 est.)
CAD22-P11

	CA#264 – Dominará Jesús
	CA-264
	CAD25-P14

	CS#79 – ¡Ya viene nuestro Rey!
	TB-200 – Darwalls 
	HTD1-P7 (3 est.)

	CA#241 – A Cristo coronad
CS#71 – A Cristo coronad
	CA-241
TB-162 – Diademata 
	CAD23-P11
HTD1-T8 (4 est.)



DeVega, Magrey R. Embracing the Uncertain: a Lenten Study for Unsteady Times. Abingdon Press, 2017.

	Cuaresma 2020 – Semana #4

	DRAMA
Más vale tarde que nunca
por Martyn Scott Thomas
© Copyright 2019 por Martyn Scott Thomas. Todos los derechos reservados. Usado con permiso.

	Tema:
	Muerte; resurrección.

	Escritura:
	Juan 11:1-44.

	Sinopsis:
	Una pareja dialoga sobre su decepción con Jesús por la muerte de Lázaro.

	Personajes:
	Alfonso.
Sofía.

	Utilería/Vestuario:
	Ropa bíblica o casual.

	Escenario:
	Vacío.

	Duración:
	4 minutos.



[Alfonso está parado al centro del escenario].

Sofía: 	[entra, gritando] Alfonso, nunca adivinarás a quién acabo de ver.

Alfonso: 	¿A Simón, el curtidor?

Sofía: 	No. Adivina de nuevo.

Alfonso: 	¿A Justo, el recaudador de impuestos?

Sofía: 	Incorrecto [anunciando]. A Jesús.

Alfonso: 	¿Jesús?

Sofía: 	Sí, está en la casa de María y Marta en este momento.

Alfonso: 	Ya era hora.

Sofía: 	Uh, un poco tarde si me preguntas a mí. Lo enviaron llamar hace una semana.

Alfonso: 	¿Y cuándo murió Lázaro?

Sofía: 	Hace cuatro días.

Alfonso: 	Diría yo que es más que un poco tarde.

Sofía: 	Ni siquiera estoy segura de por qué aparecería en este momento.

Alfonso: 	Creo que todavía puede consolar a las chicas.

Sofía: 	¿Qué consuelo puede haber en este momento? Es demasiado tarde para hacer algo.

Alfonso: 	Él es un amigo de la familia, quizás él pueda consolarlas.

Sofía: 	¡Qué amigo! Si le importaba tanto, debería haber venido de inmediato.

Alfonso: 	¿Qué quieres decir?

Sofía: 	Cuando le enviaron un mensaje, él esperó. Podría haber venido de inmediato.

Alfonso: 	Quizás estaba ocupado.

Sofía: 	Demasiado ocupado para ayudar a un querido amigo.

Alfonso: 	¿Qué esperabas que hiciera?

Sofía: 	Lo mismo que ha hecho por muchos otros.

Alfonso: 	Y eso es…

Sofía: 	Sanarlo. Podría haberlo sanado.

Alfonso: 	¿De qué estás hablando?

Sofía: 	[explicando] Es Jesús, de Nazaret. Él es el que ha estado yendo por todos lados sanando a todos.

Alfonso: 	[incrédulo] ¿Él es ese Jesús?

Sofía: 	El inigualable.

Alfonso: 	No puedo creer que sea amigo de María y Marta.

Sofía: 	Creo que las conoce desde hace un tiempo.
Alfonso: 	¿Y a Lázaro también?

Sofía: 	A eso me refiero; si realmente fueran sus amigos cercanos, debería haber dejado todo lo demás a un lado y llegar tan rápido como hubiera podido.

Alfonso: 	Él ha estado sanando personas por todo el país.

Sofía: 	Tal vez esto ara demasiado difícil para él.

Alfonso: 	¿Es eso posible?

Sofía: 	Lázaro se fue cuesta abajo muy rápido. Lo que sea que tuvo, fue bastante agresivo.

Alfonso: 	¿Pero demasiado difícil para él? ¿Para Jesús, el sanador?

Sofía: 	¿Qué más podría ser?

Alfonso: 	Tal vez no recibió el mensaje.

Sofía: 	Entonces, ¿por qué está aquí ahora?

Alfonso: 	¿Quizás no se dio cuenta de lo grave que era?

Sofía: 	Lo dudo. Parece saber todo sobre todos.

Alfonso: 	Entonces, ¿por qué esperó?

Sofía: 	No lo sé, pero lo voy a averiguar.

Alfonso: 	¿Y cómo vas a hacer eso?

Sofía: 	¿Quieres ir conmigo?

Alfonso: 	¿A dónde vas?

Sofía: 	Los vi dirigiéndose a la tumba.

Alfonso: 	¿A quiénes?
Sofía: 	A María, Marta y Jesús.

Alfonso: 	¿Qué crees que están haciendo?

Sofía: 	Solo hay una forma de averiguarlo.

Alfonso: 	No puedes estar hablando en serio.

Sofía: 	Son nuestros vecinos. Deberíamos ayudar a consolarlos.

Alfonso: 	¿Y al mismo tiempo descubrir qué hace Jesús?

Sofía: 	¿No te gustaría saberlo?

Alfonso: 	[se da la vuelta, toma la mano de Sofía y sale] Seamos buenos vecinos.

[Se cierra el telón]



ABRAZAR LO INCIERTO
Sermón de Cuaresma – Semana 4
La mortalidad 
22 de marzo, 2020

por Rev. Magrey deVega
(Basado en Embracing the Uncertain [Abrazar lo incierto], por Magrey R. deVega
Capítulo 4: Lazarus and the Uncertainty of Mortality [Lázaro y la incertidumbre de la mortalidad])

Escritura: Juan 11:17-37

La verdad del asunto es que la certeza de nuestra muerte y mortalidad es una verdad que la mayoría de nosotros preferiríamos ignorar, si no negar por completo. Hemos desarrollado tantos sistemas y estrategias para escapar de la certeza de nuestra mortalidad, solo para descubrir que, como castillos de arena o esculturas de hielo o publicidad aérea en las nubes, cada intento que hacemos para evitar nuestra muerte y mortalidad finalmente falla.

El sermón de hoy no se trata de lo que sucede después de la muerte. Hay ciertas convicciones cristianas en las que nos anclamos, pero el sermón de hoy no se trata de eso. Tampoco se trata de la planificación del final de la vida, aunque es importante tomar esas decisiones por tu familia en tu nombre antes de morir, como uno de tus últimos mejores regalos que les puedes dar.

En cambio, el sermón de hoy es una simple reflexión sobre cómo no temer a la muerte; sobre cómo ver a la muerte, no como una fuente de temor, sino como un misterio para aceptar. Es algo que podemos aceptar juntos en comunidad.

Es posible que hayan escuchado esta historia bíblica de Juan antes sobre María y Marta, dos hermanas que lamentan la pérdida de su hermano Lázaro. Ustedes saben lo que sucede: cuando Jesús por fin aparece en la casa de María y Marta, descubre a una familia en caos, destrozada por el dolor, afligida y en estado de conmoción. Tenían la expectativa de que Lázaro no hubiera muerto. Tenían sus sistemas en su lugar. Tenían una línea de tiempo establecida en la que Jesús (en sus mentes) se habría presentado a tiempo. Una cosa que Jesús habría hecho por Lázaro, lo que claramente había hecho por masas de personas antes: sanarlo y evitar que muriera. De modo que, si Jesús se hubiera presentado en el tiempo apropiado, de acuerdo con su horario y expectativas, su hermano aún debería estar vivo.

Pero como los castillos de arena o las esculturas de hielo o la publicidad aérea en el cielo; incluso nuestros mejores intentos de negar la mortalidad, de alguna manera se desvanecen. Así que María y Marta le dicen estas palabras a Jesús: «Si hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto» (Juan 11:21). Cuando dicen eso, en realidad están hablando en nuestro nombre, ¿no es así? Porque esas palabras hacen eco a algo que es profundamente grave y continuamente perturbador dentro de nuestra propia condición humana. Cuando se trata de la muerte, hemos estado allí. Sabemos lo difícil que es estar en medio de la ambigüedad de nuestra mortalidad. Para declarar, por un lado, la certeza de nuestras creencias cristianas de que Dios tiene el poder, que en Jesús hay resurrección y vida nueva. Sin embargo, existe un gran abismo que separa la certeza y la claridad de nuestras convicciones cristianas y la incertidumbre innegable de nuestra propia mortalidad. Cuando María y Marta dicen estas palabras las estamos diciendo junto con ellas. No es fácil enfrentar la incertidumbre de la mortalidad.

Creo que estarán de acuerdo que una de las mejores historietas de todos los tiempos es «Calvin y Hobbes». Es una historia perdurable sobre un niño pequeño y su mejor amigo, un muñeco de tigre de peluche llamado Hobbes. En uno de los episodios más conmovedores de toda la serie, Calvin y Hobbes descubren un mapache bebé afuera en el suelo, casi sin respirar. Calvin está angustiado, así que corre a buscar a su mamá. Ella aparece en escena y recoge al mapache y lo envuelve en una manta y lo guarda en una caja de zapatos para mantenerlo caliente en su garaje. Calvin ofrece darle su cena, lo cual habría sido un gesto noble, excepto, como le dice su mamá: «Calvin, ni siquiera sabes lo que cenaremos esta noche». Al final de la historieta de 9 tiras, el mapache muere. Calvin tiene que lidiar con la pregunta de cómo pudo suceder algo así.

En la tira final de esta serie de 9 tiras, él y Hobbes tienen lo que creo que es una de las conversaciones más conmovedoras de toda la serie, donde Bill Watterson (el autor) ofrece una especie de meditación sobre la naturaleza de la muerte. Calvin y Hobbes están caminando en el bosque, y Calvin le dice a su amigo: «Mi mamá dice que la muerte es tan natural como el nacimiento, y que todo es parte del ciclo de la vida. Ella dice que en realidad no lo entendemos, pero hay muchas cosas que no entendemos, y solo tenemos que hacer lo mejor que podemos con el conocimiento que tenemos». En el penúltimo cuadro de esa tira, Hobbes le dice a Calvin: «Supongo que tiene sentido». Y luego, en el cuadro final, Calvin abraza a su amigo Hobbes con fuerza y ​​le dice: «Pero no te vayas a ninguna parte»; a lo que Hobbes responde: «No te preocupes».

Al final del día, lo único que perdura, la única fuente de nuestro consuelo en medio de nuestro temor es el amor. Eso es lo que Pablo dice una y otra vez: «Dios no nos ha dado un espíritu de temor» (2 Timoteo 1: 7, NTV); ¡ni siquiera temor a la muerte! Dios nos ha dado el poder del amor que perdurará hasta el final. Y una de las mayores esperanzas que ustedes y yo tenemos ante la muerte es el regalo del uno al otro. Es el regalo de la comunidad. Es el cálido abrazo de amigos y familiares; las relaciones en las que nos ocupamos, a las que podemos aferrarnos firmemente, incluso cuando estamos afligidos por la pérdida de seres queridos; incluso cuando mueren repentina e impactantemente. Así como Calvin y Hobbes intercambiaron un cálido abrazo y prometieron estar allí el uno para el otro, Dios nos ha dado el regalo de la comunidad para enfrentar el futuro sin temor.

Por supuesto, eso no es lo único que creemos sobre la muerte. Claro que creemos que la muerte no es lo último. Claro que creemos en la resurrección que se nos dio en Jesús. Por supuesto que creemos en la vida eterna y que una vez que nos vayamos de esta tierra entraremos en la vida eterna. Claro que creemos en la eternidad y en el abrazo de Dios. Por supuesto que creemos en la resurrección.

Pero antes de llegar a la resurrección de Lázaro en esta historia, hay algo aquí en este momento con María, Marta y Jesús que Juan no quiere que nos perdamos. Sí, por supuesto, al final de la historia, Lázaro vuelve a la vida; pero ese es un sermón diferente para un día diferente. Ese es un sermón para la mañana de Pascua. Por ahora nos detenemos aquí, en lugar de brincar al final de la historia, nos quedamos en este momento para reconocer que Jesús aparece en su propio tiempo para ofrecer un regalo que María y Marta no esperaban. Habían esperado que Jesús apareciera en su tiempo para sanar a Lázaro y evitar que muriera, sin embargo, Jesús da un regalo aún más sorprendente que es difícil de comprender para nosotros. En Juan 11:35, Jesús llora. Él llora. ¡Qué momento tan asombroso para el Hijo de Dios derramar una lágrima! Ciertamente, si Jesús es completamente humano, esta no habría sido la única vez que lloró. Me imagino que hubo muchas veces que él derramó lágrimas. Se nos dice que fue movido con compasión una y otra vez a lo largo de su ministerio; pero por alguna razón, solo en este caso, Juan, de todos los escritores de los evangelios, decide registrar este momento cuando Jesús llora. ¿Por qué? Nos preguntamos por qué Jesús pudo haber llorado en ese momento. Hay una parte de nosotros que se pregunta si Jesús tal vez se haya arrepentido un poco por no presentarse a tiempo. O tal vez Jesús estaba tan conmovido por el hecho de que había perdido a su amigo y tal vez pudo haber hecho algo para evitarlo. Pero tal vez sus lágrimas no se derramaron por remordimiento, sino que se dieron como un regalo. Si Jesús, el Hijo de Dios, pudo llorar, tal vez Dios nos haya dado permiso para hacer lo mismo. Y si Jesús pudo compartir la plenitud de su emoción humana en compañía de su querida familia y amigos, y pudo encontrar consuelo en comunidad, entonces quizás Dios nos esté animando a hacer lo mismo.

Sí, por supuesto, Jesús resucitaría a Lázaro. Sí, creemos en la resurrección y la vida eterna para aquellos de nosotros en este lado de la tumba. Pero antes de llegar allí, con cada muerte, con cada pena, con cada abrazo de incertidumbre, recordemos que está bien llorar, y que hay consuelo en comunidad.

CS Lewis dijo una vez: «Creo en el cristianismo como creo que ha salido el sol. No solo porque lo veo, sino porque por él veo todo lo demás» (Is Theology Poetry? [¿Es la teología poesía?, 1945). Me recuerda que sí, podemos creer en la resurrección y la vida eterna. Pero podemos creerlo porque, debido a la vida eterna y a la resurrección, podemos ver cosas que de otro modo hubiéramos perdido. El gozo de la solidaridad y el consuelo de la comunidad que podemos encontrar en el corazón del uno con el otro que está abierto por la pena tras la muerte de seres queridos; hombros fuertes en los que nos podemos apoyar para encontrar consuelo; oídos atentos y listos para recibir historias y recuerdos; y para que todos nosotros formemos juntos una vasija comunal para depositar nuestras lágrimas; lágrimas que han sido bendecidas por un Jesús que derramó las mismas. Ese es el don de la comunidad cristiana que el Espíritu Santo ha forjado en nosotros.

A los niños que están aquí esta mañana, y a todos los que somos niños de corazón, les recuerdo que está bien preguntarnos acerca de nuestra muerte. Si hay algo que se están preguntando acerca de la muerte, es bueno que hagan esas preguntas a las personas que aman y en las que confían. Está bien preguntarle a sus mamás y a sus papás, a sus maestros de escuela dominical, pastores y líderes de la iglesia; porque todos nos hemos hecho esas preguntas. Todos hemos sido Calvin mirando un mapache bebé, preguntándonos acerca de la muerte. Si bien no hay respuestas perfectas a estas preguntas, simplemente preguntarles a las personas en las que confían puede hacerles la vida más fácil.

Y ahí estaban María y Marta, que se habían preguntado qué había pasado con su querido hermano Lázaro. Por ahora, todo lo que tenían era la una a la otra; ellas, y todos los demás como ellas, vivían con la incertidumbre, pero Jesús estaba con ellos.

Jesús no solo estaba con ellos, sino que se compadecía de ellos para recordarles, que a pesar de que no podían ver más allá de sus incertidumbres, ver lo que le había sucedido a Lázaro, estaban allí llorando, gimiendo, amándose y apoyándose mutuamente. Así como Calvin y Hobbes intercambiaron un cálido abrazo en el misterio de la muerte, Dios nos ha dado el regalo del uno para el otro para hacer lo mismo.

Para cualquiera de nosotros hoy que estamos mirando el misterio de la tumba, reconozcamos que también nos tenemos el uno al otro. Dios está entre nosotros. Nos ha dado un espíritu de amor que puede quitar nuestros temores.

No estás solo en tus preguntas más hondas y profundas. Estamos aquí el uno para el otro en el vínculo de la comunidad cristiana y el amor. Como quiera que se vea la vida eterna en el futuro y más allá de la tumba, algún día lo descubriremos. Pero por ahora, unimos nuestros corazones, mirando a través de ese vidrio tenue, y sabemos que en el amor de Dios no estamos solos.

Oremos:

Dios, te agradecemos por el regalo de la vida eterna y por la promesa de la resurrección. También te agradecemos por tu regalo de compañía y amor que nos sostiene y apoya a través de las preguntas más oscuras y difíciles de nuestra vida. Te agradecemos que en Jesús tenemos a alguien que entiende nuestro dolor, que él mismo mostró a través de sus propias lágrimas, como reconocimiento de lo que significa ser humano. Mientras hacemos este viaje a través de la Semana Santa y hacia la gloria de la resurrección, transforma nuestras lágrimas y recibe nuestro dolor. Que encontremos consuelo el uno en el otro para que nuestro duelo se convierta en celebración y nuestra desesperanza se convierta en promesa. Por todas estas cosas estamos agradecidos. Pedimos todas estas cosas en el nombre de Jesús, nuestro Salvador y Señor. Amén.
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